Biofármacos: las drogas que reemplazarían a la quimioterapia
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Aseguran que son el futuro de la Oncología. Y que ese futuro está mucho más cerca de lo que se podría pensar. Los medicamentos biotecnológicos –o biofármacos– son desde hace unos pocos años las estrellas de la industria farmacológica y en consecuencia tienen un fuerte protagonismo en el congreso de la Sociedad Americana de Oncología Clínica (ASCO), que comenzó ayer en Chicago. Tanto, que ya hay especialistas que pronostican que podrían reemplazar la quimioterapia. 
A diferencia de los tradicionales, estos remedios no son producto de una síntesis química sino que tienen un origen biológico: una proteína y/o un ácido nucleico. Por este motivo, posibilitan el diseño de una terapia mucho más personalizada. 

“Los biofármacos permiten desarrollar un tratamiento a la medida del paciente”, afirmó a Clarín en Chicago el consultor Kapil Dhingra, un prestigioso oncólogo y desarrollador de drogas que trabajó más de 20 años en centros médicos y farmacéuticas de primera línea. 

El investigador diferencia tres tipos de tratamientos biotecnológicos: los anticuerpos monoclonales, que se unen a moléculas específicas y bloquean sus efectos causantes de enfermedades; las vacunas, que potencian el sistema inmune del paciente; y las terapias genéticas, en las que se modifica directamente un gen. 

La investigación en esas tres líneas permitirá llegar a las terapias “a medida”.

¿Cómo podrán aplicarse? Estos anticuerpos pueden funcionar como un conductor de drogas y serán una nueva generación en este tipo de medicamentos, mucho más potentes. De hecho ya hay dos laboratorios que en 12 meses comenzarán a probar los anticuerpos para trasladar las drogas de la quimioterapia directamente a la célula cancerígena y “matar” así al cáncer. Se empezará con cáncer de mama y linfático.

¿Esto podría reemplazar a la quimioterapia en el futuro? Se tiende a eso, a una quimioterapia dirigida que sea mucho menos tóxica, porque a diferencia de la quimioterapia común, en este caso, la droga llega sólo al tumor, con lo que se minimizan su toxicidad y los efectos adversos como la caída del cabello. Si las investigaciones arrojan resultados positivos, en un plazo de cinco años podría prescribirse como tratamiento, en una primera etapa acompañando la quimioterapia tradicional.

¿Y cómo se complementará este tratamiento con las terapias genéticas? Las terapias genéticas nos permiten tener un mejor conocimiento de las causas del cáncer. El poder saber que en determinados casos hay una mutación génetica, nos permitirá buscar qué tipo de quimioterapia será mejor para ese paciente. Por ejemplo, en el 70 por ciento de los casos de melanoma hay una mutación genética. Identificándola será posible crear una molécula selectiva para atacarla.

El desarrollo de estos fármacos, no obstante, es un proceso largo y muy costoso. Si bien Dhingra no quiere hablar de cifras, fuentes de la industria estiman en 1.000 millones de dólares la inversión para llegar a comercializar un biofármaco. 

En su combinación con la terapia convencional, de la que se estarán presentando en este ASCO también nuevos desarrollos, está puesta ahora la mira en la lucha contra el cáncer. Hasta que el futuro, guiado por la investigación, encuentre más herramientas para derrotarlo.-
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